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Noticias 
 

15 de Enero de 2016. Documental “Los Pirineos desde el aire” (I) 
 El compañero Toño Ciria presenta este documental de la Televisión Autonómica 

Aragonesa sobre un territorio tan querido para cualquier montañero. ¡No faltes! 
 

17 de Enero de 2016. Marcha social “Lókiz” 
 Salida: 8 a.m. desde la estación de autobuses. 
 Desarrollo: Ollobarren - Lókiz - Galdeano. 
 Dificultad media (18 km. y 900 m. desnivel acumulado). 
 Responsable: Isidro Porres. 

 

29 de Enero de 2016. Documental “Los Pirineos desde el aire” (II) 
 Segunda entrega del documental. 

 

7 de Febrero de 2016. Marcha social “Marcha y restaurante” 
 Desarrollo: Andoín - S.Román de S.Millán. 
 Salida: 8 a.m. desde la estación de autobuses. 
 Responsables: Castor Pérez y Merche Delgado. 

 

12 de Febrero de 2016. Documental “Los Pirineos desde el aire” (III) 
 Tercera entrega del documental. 

 

 20-21 de Febrero de 2016. “Campamento de Invierno” 
 Lugar: Moncayo. 
 Recorridos: a determinar. 
 Responsable: Ramón Rivera. 

 

Buzones Sherpa 
 La Junta Directiva de Sherpa solicita de sus socios y allegados que nos informen 
de aquellos buzones de montaña instalados por esta Sociedad para proceder, si es 
necesario, a su reparación o sustitución. Gracias. 
 

Sobre el material deportivo 
 Nuestro responsable de material, Isidro Porres, solicita de los socios un uso 
adecuado y responsable del material deportivo que esta Sociedad posee. Así como 
respetar los tiempos de devolución, para que pueda dar servicio a más compañeros. 
 No cabe duda que si utilizamos convenientemente dicho material podremos 
conseguir un servicio más duradero y eficiente del mismo. 
 

2016, año olímpico y electoral 
 Ramón Rivera, como Presidente de la Sociedad de Montaña Sherpa, recuerda a 
los socios que este año 2016 es año olímpico y, por tanto, año electoral en 
Federaciones y Asociaciones Deportivas. Y anima a tomar parte no solo de las 
actividades deportivas sino, también, de las organizativas y directivas. Porque es sano 
y es necesario que haya una rotación en cargos y responsabilidades. 
 Piensa en ello. Gracias.      
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Alquiler y préstamo 
 Aunque el uso que se hace de los servicios de Material y de Biblioteca de Sherpa 

suele ser razonable, se producen algunos excesos que hay que corregir. 

 Os recordamos que para el alquiler de material, es necesario estar en posesión de 

la licencia federativa correspondiente y presentarla al alquilar el material. 
 Que existe un reglamento de uso del material deportivo y de la Biblioteca y que el 

desconocimiento de sus normas no exime del cumplimiento. 

 Comprobar el estado del material en el instante de su alquiler para que no haya 

problemas más tarde en su uso y a la hora de entregarlo de vuelta en Sherpa. 
 El incumplimiento de las normas de uso lleva consigo una penalización que ha de 

hacerse frente si no se desea sufrir una sanción. 

 Esperamos que comprendáis que la utilización responsable de los bienes de Sherpa 

redunda en un mejor aprovechamiento general. 

 

 
 

Concurso “Fotografía social” 
 Concurso abierto a socios y no socios. 

 Imágenes tomadas en cualquier marcha social de Sherpa. 

 Un máximo de 3 fotos por participante. 

 Remitir al correo electrónico de Sherpa sdadsherpa@gmail.com a más tardar el 

domingo siguiente a la fecha de la actividad. 

 Premio a la imagen ganadora: 1 billete de autobús para cualquiera de las actividades de 

una sola jornada del calendario social del año en curso. 
 Sherpa se reserva el derecho a utilizar esta imagen en su ámbito de intervención y sin 

ningún ánimo de lucro. 

 Ganador “Fotografía Social” marcha “Urkiola”: Benito Díez Jalón.  

 Ganador “Fotografía Social” marcha “Belén”: Alejandro Cuenca. 

  

¿Boletín electrónico? Sí, por favor 
 La Junta Directiva decidió que desde Abril el Boletín Informativo tuviera solo presencia 

electrónica, un poco por promover la cultura del ahorro de papel y otro mucho (¿por 

qué no decirlo?) con el fin de reducir gastos. 
 Si tenéis conexión a internet y no habéis comunicado a Sherpa vuestra dirección, 

hacedlo ya.  Para los socios sin acceso a internet, damos la opción de solicitar en 

Sherpa una copia en papel del Boletín. 
 

De Alaska la Patagonia 
 Rafa Ocón y Noe Escalera formaron parte del cartel Sherpa de las Jornadas de 

Divulgación de los Deportes de Montaña 2015. Nos deleitaron con una espléndida 
experiencia que les llevó desde Alaska hasta Ushuaia, en un viaje épico de dos años 

lleno de aventuras, sentimientos y emoción. 
 Fruto de aquel recorrido es este libro titulado “De Alaska a la Patagonia en 

elefante” que está a tu disposición en la Biblioteca de Sherpa.   

   
 

 

Precios productos Sherpa 

Batería externa para móvil (power bank) 6,00€ 

Buff 10,00€ 

Silbato 3,00€ 

Llavero 5,00€ 

Brazalete fluorescente 1,00€ 

Chaleco (azul o negro) 20,00€ 

Riñonera 1,00€ 

Camisetas fosforitas 6,00€ 

Frontal 5,00€ 

mailto:sdadsherpa@gmail.com
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« Érase que se era... de Belén por el Jubera” 
(Jubera, 20 de Diciembre de 2015) 

 
 La veintena de montañeros que llegan en bus a Jubera en esta amable mañana 
de solsticio de invierno (o casi), se ven sorprendidos por una auténtica muchedumbre 
que se han acercado en coches. Ya juntos, echamos a caminar hacia las antiguas 
minas de Jubera. Todo lo que queda aquí son ruinas en esta vieja mina de plomo que, 
según cuentan, dio muchos puestos de trabajo. 
 Algo más adelante, el camino baja a una de las boca mina, que permite el 
acceso a una sala a cielo abierto y que sorprende por su singularidad. Un arroyo se 
desprende en breve y deliciosa cascada, adornada de musgos y envuelta en colores 
ocres y cárdenos de los depósitos minerales. Una balaustrada circunda el recinto, 
formando un anfiteatro desde el que disfrutamos de la visión del lugar mientras 
brindamos y gorjeamos como mejor sabemos la colección de villancicos. 
 Retomamos el camino a San Martín para llegar poco después a un viejo y 
encantador puente que nos permite salvar el profundo tajo que ha labrado el río para 
lograr su salida al valle. Nos admiramos de cómo al camino de herradura le aguantan 
todavía algunos tramos en que podemos apreciar el ímprobo trabajo de empedrado 
que hizo durante siglos más llevadero el tránsito de personas y caballerías por estas 
tierras.  
 El terreno que nos rodea es áspero, riscoso, y los estratos afloran por doquier 
en una locura de formas caprichosas. Las aulagas, bojes y espinos se disputan el 
suelo. Las paredes de Peña Muro se precipitan al río y sirven de refugio a una 
generosa colonia de buitres. Ascendemos con suave desnivel, que permite admirar el 
entorno. Sin más, divisamos San Martín. Para entrar en su caserío, hay que salvar un 
puente, de nueva factura en este caso, pero igualmente sugestivo. 
 San Martín se recuesta indolente en su ladera, mirando al Este, esperando el 
sol bien temprano, y se cobija confiado junto al río, como mirándose en las aguas que 
han labrado un cerrado meandro antes de entrar en el cañón y perderse entre el suelo 
rocoso del cauce. Los chopos se cimbrean rumorosos escoltando el arroyuelo y, si es 
otoño, crean una atmósfera mágica de luces ocres y amarillas. 
 San Martín tiene un sabor añejo, de aldea auténtica, poco maleada, donde se 
disfruta comprobando que todavía es posible salvar esta tierra y estos pueblos de la 
ruina y el olvido. Encontramos aquí un evidente gusto por recuperar el caserío, 
respetando la arquitectura serrana basada en la piedra, el adobe y la madera. Y 
también un encomiable afán por devolver a la tierra parte del manto vegetal que un 
día la cubrió. 
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En la plaza, entre la iglesia y el frontón, levantamos el campamento para 
almorzar. La atmósfera es tan tibia, la sensación tan plácida, que la tropa se entrega 
sin rubor a los placeres de la carne (y del queso, la tortilla, los patés, todo tipo de 
fruslerías navideñas, vinos, champanes y demás bebidas espiritosas). Si el Paraíso 
existe, debe de quedar muy cerca de aquí. Un tiempo impreciso después, alguien lanza 
al aire camerano un “bueno, qué, ¿nos movemos?, que suena casi como un 
improperio. Mal que bien, la comitiva se pone en marcha 
 A partir de San Martín el valle se nos muestra muy diferente, más abierto y 
amable. Por aquí el río sigue fluyendo, pese a la escasez de caudal que sufre, y los 
prados se muestran verdes como inexplicable sortilegio. Por nuestra derecha humildes 
barranquillos bajan su escuálido caudal desde los cerros Santa Elena y Santa Cruz. Si 
remontáramos todo el curso del valle, llegaríamos a la aldea de El Collado. Y aún más 
allá, a Buscesta, Reinares y al fin, a Santa Marina. 
 Pero hoy no procede alcanzar esos territorios del Camero más profundo, así 
que poco después vadeamos el río y acometemos el ascenso de la aldea opuesta por 
caminos un tanto inciertos que nos llevan a unas majadas altas y de inmediato a tomar 
un serrón que divide aguas entre el río Jubera y el río San Martín. Un leve ascenso nos 
permite coronar un cogote, conocido como Peña Mala. 
 Este es el lugar elegido para instalar el segundo Belén, el de Montaña. Pese a 
su humilde condición, apenas 900 metros de altitud, este cerro es un digno mirador del 
entorno. Abajo, a tiro de piedra, se ha quedado San Martín, acomodado junto al cauce 
de su río; la mole pétrea del Tejedo, cuya arista occidental nos guía la vista hasta el 
castillo de Jubera; la alargada línea cumbrera de la sierra de la Hez, festoneada de 
molinos de viento; La Villa de Ocón, que nos ofrece en la distancia la silueta de su 
iglesia y su castillo en ruinas; y los campos de viñas, almendros y olivos que se 
esparcen amorosamente por la planicie que se alarga desde Jubera hacia Ventas 
Blancas. 
 Pero también hemos venido aquí para proceder al rito del Belén, colocar el 
Nacimiento, cantar con mayor o menor acierto los villancicos mil veces cantados, 
desearnos con la mejor intención los más sentidos parabienes para estos días de 
Navidad y para el Nuevo Año 2016 que está apunto de irrumpir... En fin, como decía el 
inolvidable Miguel Delibes, el hombre es animal de costumbres. 
 Partimos con el pecho pletórico de emociones y tomamos el camino de 
descenso por una pared agreste, pedregosa, por la cual el camino se abre camino (que 
diría el poeta) de manera sorprendente hasta sacarnos a la carretera del valle y 
alcanzar sin más el altivo puente sobre el Jubera, principio y final de esta marcha social 
que nos ha permitido colocar sendos Belenes y que marca el inicio de las fiestas 
navideñas. ¡¡¡Felicidades para todos!!! 

       Jesús Mª Escarza 
 

 

 

 

 

  

 



 pág. 6 

“Indecentes”  
 

Me gustaría trasmitirle al Gobierno pasado, al actual y al que puede venir lo siguiente: 

 Tengan la vergüenza de hacer un plan para que la Banca devuelva al erario 
público los miles de millones que vdes. les han dado para aumentar los 
beneficios de sus accionistas y directivos 

 Hagan que los políticos corruptos de sus partidos devuelvan el dinero 
equivalente a los perjuicios que han causado al erario público por su mala 
gestión y/o fechorías. 

 Indecente es que el salario mínimo de un trabajador sea 624 €/mes y el de un 
diputado de 3996 €, pudiendo llegar con dietas y prebendas a 6500 €/mes. 

 Indecente es que un profesor, un maestro, un catedrático o un cirujano de la 
salud pública, ganen menos que un concejal de festejos de un ayuntamiento de 
tercera. 

 Indecente es que los políticos se suban las retribuciones en el porcentaje que 
les apetezca (siempre por unanimidad, por supuesto). 

 Indecente es que un ciudadano tenga que cotizar 35/40 años para percibir 
jubilación y a los diputados les baste solo con siete... 

 Indecente es que los diputados sean los únicos trabajadores de este país que 
están exentos de tributar un tercio de sus sueldos. 

 Indecente es colocar en la administración a miles de asesores (léase amigotes 
con sueldo que ya desearían los técnicos más cualificados). 

 Indecente es el ingente dinero destinado a sostener a los partidos y sindicatos 
pesebreros, aprobados por los mismos políticos que viven de ellos. 

 Indecente es que a un político no se le exija superar una mínima prueba de 
capacidad para ejercer su cargo (ni cultural ni intelectual). 

 Indecente es el coste que representa para los ciudadanos sus comidas, coches 
oficiales, chóferes, viajes (siempre en gran clase) y tarjetas de crédito por 
doquier. 

 Indecente no es que no se congelen el sueldo sus señorías, sino que NO se lo 
bajen. 

 Indecente es que sus señorías tengan seis meses de vacaciones al año. 
 Indecente es que ministros, secretarios de estado y altos cargos de la política, 

cuando cesan, son los únicos ciudadanos de este país que pueden percibir dos 
salarios. 

 Y que sea cual sea el color del gobierno, toooooooodos los políticos se 
benefician de este moderno “derecho de pernada” mientras no se cambien las 
leyes que lo regula. 

 ¿Y quienes las cambiarán? ¿Ellos mismos? Já. 
 ....  

      Arturo Pérez Reverte 
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“Crónica Urkiola” 
(Marcha Arrazola – Olaeta)  

 

     Hoy sí, hoy sí estaba Vladimir esperándonos con el autobús en marcha, por lo 
menos a mí, que llegué de los últimos. El viajecito era largo, es lo que tiene atravesar 
varias provincias, en un momento dado parecía como la película de “Ocho apellidos 
vascos” que al atravesar el túnel de la carretera, se empeorase el tiempo, pero no, en 
el fondo todos sabíamos que a pesar de la niebla matutina, íbamos a tener un buen 
día, como así fue. Me gustó el GPS que llevaba Vladimir, dijeron que era de la casa 
“Castor-Garmin”, cuando lo necesitaba acudía en persona, con mapa en mano, a 
indicar si era a “ezkerretik” o a “eskin”. 
     A mí, lo reconozco, me gusta el País Vasco, sus pueblos y sobre todo sus 
casas, me parecen “casas como Dios manda”, en las que te da la sensación que 
puedes vivir toda la vida y capaces de aguantar cualquier mala circunstancia que se 
produzca, me trasmiten seguridad  y fortaleza. 
  Qué decir de la marcha, que nos tenía preparada Merche y Castor, fue 
magnifica (creo que su traducción al euskera es “la hostia”), íbamos todos alucinando 
de lo que se nos mostraba a la vista. 

Cuando ibas en terreno despejado, no podías evitar, yo por lo menos, el mirar 
hacia el Amboto, qué mole, no es que llegamos a rodearlo, pero que lo vimos desde 
diferentes perspectivas sí, y almorzar a sus pies, fue todo un acierto. Seguro que más 
de uno, pensamos que un día lo subiremos, te invitaba a ello, te seducía…. 

Cuando ibas entre los hayedos, con esas hayas,(“pagoa” se dice en euskera), 
que parecían enormes candelabros, con ese musgo, cubriéndolas como si le hubiesen 
encargado a un pintor, tapizarlas de verde-musgo hasta una altura determinada 
(seguro que esto tendrá alguna explicación científica), lo mismo ocurría con las rocas 
todas rebosantes de  un musgo, vivo, verde, brillante.  

Cuando salías del bosque y te encaramabas a los diferentes altos que 
abordamos, viendo esos valles que aparecían en todas las direcciones, valles inmensos, 
que parecían no tener fin, con otros montes en el horizonte; salpicados de caseríos, 
integrados en el paisaje, formando parte de su entorno, te hacía preguntarte qué fue 
antes el valle o el caserío.  

Ya os he dicho que a mí, me gusta el País Vasco y si me permitís una  pequeña 
reflexión, sin ninguna intención política, es que cuando se ven estas tierras, a mí no 
me resulta difícil entender por qué los vascos aman tanto su tierra y luchan  por 
mantener su originalidad. 

Siguiendo con la marcha, fue un día lleno de risas, y es que resulta difícil no 
reírse ante los resbalones que sufrimos, yo me resbalé dos veces… jaja, íbamos todos 
atentos a escuchar un nuevo “zas” seguido de risas… y que gracias a Dios, solo fueron 
eso, resbalones. Otra de las frases del día, fue la de Francisco, “¿¿qué tal vas…??” y es 
que Francisco se hace de querer. A mí, me gusta que Angelito utilice esos pantalones 
tan holgados, que de vez en cuando se le caen y me gusta porque le ponen a la 
marcha ese punto informal, que nos saca de la rutina decente y ortodoxa de la 
semana.   
    Yo, me lo pase muy bien, vi muchas sonrisas en la cara de la gente, hice muchas 
fotografías, compartí buenos momentos con mis amig@s del monte, fui feliz un buen 
rato… y eso, como dice el anuncio, no tiene precio.  

Gracias Merche y Castor. 

     Benito Díez Jalón 
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